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			Capítulo I 
El inicio


			Chris Snyder es un agente del FBI especializado en investigaciones privadas, quien a pesar de su trágico pasado ha destacado en su trabajo.


			Una mañana mientras se encontraba revisando pilas de archivos, se encontró con un viejo expediente que llamo demasiado su atención, donde al parecer el caso nunca fue resuelto.


			Se trataba del caso de Laura Carrot, una joven de 17 años que fue acusada de asesinar brutalmente a sus padres. Ella fue señalada culpable de tal masacre, ya que se le encontró en la escena de dicho crimen con su vestimenta completamente ensangrentada y tiempo después fue enviada a un hospital psiquiátrico en Rose Park debido a sus argumentos y a la falta de cordura en ellos.


			Chris toma el expediente y camina hasta la oficina de su jefe Patrick Anderson, quien se encuentra sentado en su escritorio....


			Chris: ¡Hola señor! 


			Patrick: Chris, ¿como te va muchacho? es un gusto verte.


			Chris: Muy bien señor.


			Patrick: Excelente, ¿dime necesitas algo?


			Chris: Si señor, me gustaría retomar un caso.


			Patrick: ¿Retomar? estaba por asignarte un caso en Seattle.


			Chris: ¿En Seattle?


			Patrick: Así es muchacho.


			Ambos se quedan en silencio por unos momentos y Patrick es capaz de observar un pequeño disgusto y falta de ánimo en la cara de Chris al saber sobre el caso en Seattle...


			Patrick: Oye Chris... sé que ese lugar te trae malos recuerdos, pero tienes que superarlo, eres joven y fuerte muchacho.


			Chris: Descuide, es solo que yo estaba pensando en retomar este caso señor (entrega el expediente a Patrick).


			Patrick: Laura Carrot...


			Chris: Así es señor.


			Patrick: El extraño caso de la chica homicida.


			Chris: ...


			Patrick: Esto fue hace años muchacho, nadie logro que la chica hablara, o al menos dijera algo congruente para el avance del caso.


			Chris: Me gustaría tratar señor.


			Patrick: ¿De verdad? Chris, esa chica debe estar aún más desquiciada que antes, no deberías perder tu tiempo en esto.


			Chris: Solo necesito su aprobación para retomar el caso señor.


			Patrick: ¡Vaya que eres un necio! me recuerdas un poco a tu padre, tienes una semana para demostrar avances.


			Chris: ¡Gracias señor!


			Patrick: Espero no arrepentirme de esto.


			Chris: No lo hará, se lo aseguro.


			Chris sale de la oficina de Patrick y se dirige a su escritorio donde se queda revisando más a fondo el expediente de Laura Carrot. Pasan varias horas y continúa observando detalladamente todo archivo anexado al expediente, se encuentra con distintos recortes de fragmentos periodísticos que describen a su versión y manera lo ocurrido aquel día.


			Después de una larga y agotadora investigación, recoge sus cosas y se encamina hasta su auto para regresar a casa. Al llegar se recuesta sobre el sofá y exhausto cae rendido ante el cansancio y se duerme.


			A la mañana siguiente se despierta un poco agitado, ya que al parecer sus sueños siguen recordando su pasado; se levanta y se dirige a la regadera para darse un baño, al terminar se viste y camina hasta la cocina para preparar un desayuno rápido. Finalmente recoge sus cosas y se dirige a su auto, esta vez para visitar a Laura Carrot, quien según los informes se encuentra en el hospital psiquiátrico ubicado en Rose Park #17.


			Después de conducir por horas llega al lugar y se acerca a una caseta de vigilancia que se encuentra afuera del hospital psiquiátrico...


			Guardia: Buen día, ¿puedo ayudarle? 


			Chris: Si, vengo a ver a una paciente.


			Guardia: Lo siento amigo, hoy no es el día para visitas.


			Chris: Entiendo, pero vengo por asuntos federales (muestra su placa).


			Guardia: Muy bien (abre la reja eléctrica de la entrada).


			Avanza algunos metros en su auto al entrar y se estaciona cerca de lo que parece ser la entrada principal, sale de su auto y observa brevemente el panorama con amplios jardines, después camina hasta recepción y se encuentra con una mujer que le sonríe al recibirlo...


			Recepcionista: Buenos días, ¿en que puedo ayudarle? 


			Chris: Buen día, vengo a ver a alguien (muestra su placa).


			Recepcionista: Ya veo. ¿Cuál es el nombre de esa persona?


			Chris: Laura Carrot.


			Recepcionista: Veamos (comienza a revisar en su computadora).


			Al parecer ella tiene restricción de visitas debido a su conducta, necesita la autorización del director para poder verla.


			Chris: ¿Podría llamar al director?


			Recepcionista: Claro, tome asiento por favor.


			Chris: ¡Gracias!


			Chris toma asiento en un viejo sofá color café que se encuentra frente al mostrador de recepción, toma una revista de un anaquel al lado del sofá y comienza a hojearla; todo está muy tranquilo, solo puede escuchar el sonido que hace la recepcionista al escribir sobre el teclado de su computadora, de pronto escucha una voz en el interfón «Dr. West, se le solicita en recepción».


			Minutos más tarde se abre una puerta y sale un hombre viejo de apariencia soberbia preguntando la razón por la cual le han llamado...


			Recepcionista: Hola Dr. West, el hombre que espera en el sofá dice pertenecer al FBI y viene a ver a Laura Carrot. 


			Dr. West: ¿FBI dices? 


			El Dr. West observa a Chris sentado en el sofá y sin palabra alguna camina hasta la entrada principal de recepción donde se queda mirando unos momentos el auto de Chris, después se devuelve para preguntarle la razón de su visita...


			Dr. West: ¿Y dígame que lo trae por acá? Pertenece al FBI, ¿cierto?


			Chris: Si, vengo a ver a una paciente llamada Laura Carrot.


			Dr. West: ¿Con que finalidad desea ver a la señorita Carrot?


			Chris: Es información confidencial, asuntos federales.


			Dr. West: ¡Así que... asuntos federales!


			Chris: ¡Así es!


			Dr. West: ¿Podría mostrarme su placa por favor?


			Chris: Si (muestra su placa).


			Dr. West: Bien, sígame por favor.


			Ambos salen del área de recepción y caminan por un amplio y largo pasillo mientras el Dr. West explica a Chris la conducta agresiva de Laura y el motivo de su aislamiento con los demás pacientes, se detienen frente a una puerta y el Dr. West le pide que espere dentro mientras el continúa caminando por el pasillo.


			Chris abre la puerta y entra, observa una sala con ventanales de cristal y afuera un patio con más mesas y sillas vacías; se acerca a una de las mesas donde permanece esperando.


			Momentos más tarde se abre la puerta y entra el Dr. West acompañado de un hombre de gran corpulencia y masa muscular el cuál sostiene a Laura con su brazo izquierdo...


			Dr. West: Bien, aquí esta. 


			Chris: Gracias.


			Dr. West: Permítame presentarle al oficial Becker, es el encargado de la seguridad en este lugar y se quedará a custodiar a la señorita Carrot durante su interrogatorio.


			Chris: Con todo respeto doctor, el interrogatorio es confidencial.


			Becker: ¡Es por tu seguridad!


			Dr. West: ¡Anda Becker ya lo escuchaste!


			Becker: ¿Pero el protocolo de seguridad?


			Dr. West: ¡He dicho que esperaremos afuera! (alza la voz).


			Becker: Bien.


			Dr. West: El oficial Becker estará afuera por si necesita algo.


			Chris: Gracias.


			El Dr. West y el oficial Becker salen del lugar, Becker recibe la indicación de quedarse a custodiar la entrada e interferir en caso de ser necesario, mientras que el Dr. West se va caminando por los pasillos hasta su oficina.


			Dentro de la sala comedor Chris esta frente a Laura, ella sólo está parada mirándolo y mirando el piso, vistiendo una especie de pijama azul, de pronto Chris la invita a tomar asiento para conversar...


			Chris: ¡Hola me llamo Chris!


			Laura: Hola, soy Laura. (dice en tono muy bajo).


			Chris: Laura, estoy aquí para ayudarte, ¿crees poder responder unas preguntas?


			Laura: No lo sé. (discretamente con su mirada señala una cámara de seguridad que se encuentra en el lugar).


			Chris: ¿Te molesta si fumo? (saca un cigarrillo de su traje).


			Laura: No.


			Chris saca un encendedor y antes de encender el cigarrillo hace una actuación de mirar el lugar y ver letreros de no fumar además de los detectores de humo y el sistema de alarmas contra incendios; Laura sonríe ya que se da cuenta de que esta fingiendo para engañar a las cámaras de seguridad y poder salir al patio, que es el área de fumadores y está libre de cámaras de seguridad.


			Ambos salen al patio toman asiento y continúan hablando...


			Laura: Eso fue astuto (sonríe).


			Chris: Creo que funciono, supongo que ya puedes hablar libremente.


			Laura: Supongo que sí.


			Chris: Bien, entonces. ¿crees poder responder mis preguntas?


			Laura: ¡Sácame de aquí y lo haré!


			Chris: Sabes… no pareces alguien que merezca estar aquí.


			Laura: ¿A caso estas coqueteándome?


			Chris: ¡No, nada de eso! 


			Laura: Solo bromeo, ¿dime qué quieres?


			Chris: Es sobre tus padres, ¿puedes hablar de ello?


			Laura: ¿Para qué? De igual forma no me vas a creer y yo seguiré aquí.


			Chris: ¡Puedo tratar de ayudarte, si me lo permites!


			Laura: ¡Ya te lo dije! Sácame de aquí, si en verdad quieres ayudarme.


			Chris: No puedo hacer eso.


			Laura: ¡Entonces a que vienes! 


			Chris: Laura, tranquila.


			Laura: Necesito ver a la anciana.


			Chris: ¿De qué hablas?


			Laura: Olvídalo, solo déjame sola.


			Chris: Espera... En verdad quiero ayudarte, pero las cosas no funcionan así, yo no puedo sacarte de aquí...


			Laura: Entonces no puedes ayudarme (se levanta de la silla).


			En ese momento entra Becker molesto preguntando por que salieron de la sala sin autorización alguna...


			Chris: Oye tranquilo, ¡todo está bien! Ella no demostró conducta violenta, además solo salimos un momento, quería fumar un cigarrillo y no quise activar las alarmas.


			Becker: ¡Federales, creen que pueden hacer lo que les da la gana!


			Chris: ¿Disculpa?


			Becker: ¡En este lugar tenemos normas de seguridad que deben seguirse y respetarse!


			Chris: Bien.


			El Dr. West entra a la sala y le pide a Becker que escolte a Laura hasta su habitación y se queda charlando con Chris sobre las normas de seguridad del lugar y los riesgos que puede ocasionar ignorarlas.


			Chris le comenta al Dr. West sobre la anciana que menciono Laura...


			Dr. West: ¿Anciana ha dicho?


			Chris: Así es doctor.


			Dr. West: Es curioso como la mente de las personas puede crearse ideas imaginarias, al grado de creer que son reales.


			Chris: ¿A qué se refiere?


			Dr. West: ¡La señorita Carrot no ha tenido visitas en años!


			Chris: Si no ha tenido visitas… ¿Como afirman que es peligrosa?


			Dr. West: Ella solía hablar con otros pacientes acerca de un monstruo que quería matarla y robarle su llave al mundo de los sueños, después se comportaba violentamente y comenzaba a atacar a los demás.


			Chris: ¿Mundo de los sueños?


			Dr. West: Si, ¿algo muy desquiciado no cree?


			Chris: Vaya… Parecía alguien muy cuerda allá afuera.


			Dr. West: No se deje engañar, después de todo recuerde que sus historias de fantasía la llevaron a matar a su familia, no se deje llevar por una cara bonita agente Chris.


			Chris se despide y sale del lugar un poco decepcionado de la cordura de Laura, «por algo ella está aquí, no seas tonto» se dice así mismo, mientras sube a su auto para regresar a su casa.


			Al llegar a su casa hace una llamada a Sarah, la asistente de su jefe y le pregunta si puede revisar en la base de datos información sobre el hospital psiquiátrico en Rose Park, tratándose de los registros de visitas a nombre de Laura Carrot. Sarah le confirma enviar los resultados cuando los consiga mientras Chris le agradece y se despide; después camina hasta su cama donde nuevamente cae rendido ante la pesadez que le provoca el cansancio. 


			Mientras tanto a cientos de kilómetros de la casa de Chris, en el hospital psiquiátrico de Rose Park, conversan el Dr. West y Becker...


			Dr. West: Ella le contó sobre una anciana al federal.


			Becker: ¡Deberíamos forzarla a hablar!


			Dr. West: Becker... Becker... No queremos levantar sospechas, ¿entiendes?


			Becker: ¿Y qué hay del federal? ¿Y si le cuenta?


			Dr. West: Querido Becker siempre tan ingenuo, ¿dime quien creerá las las palabras de una loca?


			Becker: ¡Otro loco quizás! Además, la chica no resulto tan loca.


			Dr. West: Así es Becker, este mundo está lleno de misterios y pronto conseguiremos algo maravilloso.


			Becker: Insisto con el federal, ¿lo desaparezco?


			Dr. West: No es necesario Becker, ya le he contado sobre el mundo de los sueños y todos los delirios de Laura.


			Becker: ¡Que hizo qué! (dice sorprendido).


			Dr. West: Tranquilo, el federal tomo las cosas como cuentos de fantasía, historias irreales salidas de la imaginación de Laura, lo que en verdad me interesa es saber sobre la anciana que menciono.


			Becker: ¿Creé que se traté de Isabel?


			Dr. West: No lo sé Becker, pero de ser así, puede que incluso nos lleve hasta el lugar dónde ella se esconde y encontremos el atrapasueños.


			Becker: ¡El jefe nos daría una buena recompensa si la encontramos!


			Dr. West: Quizás pero primero necesitamos confirmar sea ella, o incluso que sea real, dejaremos que siga hablando con el federal, para saber más sobre la anciana.


			A la mañana siguiente Chris despierta con dolor de cabeza, al parecer los malos sueños continúan robándole su tranquilidad; se levanta va hacia la regadera para darse un baño, al terminar se viste y completa su rutina diaria preparándose un desayuno rápido.


			Observa una fotografía de él con una mujer sonriendo, la cual abraza a un pequeño cachorro husky, saca un ánfora de su traje y da un largo trago, después deja la fotografía y sale para subir a su auto y dirigirse hasta las oficinas del FBI.


			Al estar en el lugar, se dirige hasta la oficina de su jefe Patrick quién antes de llegar lo intercepta...


			Patrick: ¡Chris! ¿Qué tal muchacho, cómo va el caso?


			Chris: No muy bien señor (le dice desanimado).


			Patrick: Vaya que te ves terrible, ¿has dormido bien?


			Chris: No realmente.


			Patrick: Deberías buscar un médico.


			Chris: Solo fue un mal sueño, no es gran cosa.


			Patrick: No te lo tomes a la ligera Chris, últimamente nos han llegado informes de muchas personas que no han podido dormir, no consiguen contemplar el sueño y llevan días despiertos.


			Algunos se han sometido a tratamientos con sedantes, pero los que no, se están volviendo locos, al parecer es el brote de una nueva enfermedad, los médicos le han llamado «El síndrome de la locura nocturna»


			Chris: Vaya... ¡Cuanta creatividad!


			Patrick: ¡No has cambiado! (le da una palmada en la espalda y sonríe).


			Patrick se despide y entra a su oficina, mientras que Chris se dirige con Sarah para preguntar por los resultados sobre las visitas recibidas de Laura en el hospital psiquiátrico...


			Chris: ¡Hola Sarah!


			Sarah: Chris… ¿cómo te va?


			Chris: Bien gracias.


			Sarah: ¡Cierto! En cuanto a los resultados de lo que me preguntaste, la respuesta es cero visitas para nuestra amiga!


			Chris: ¿Nadie la ha visitado en 3 años?


			Sarah: ¿Cruel no? Aunque si los interrogatorios cuentan como visitas, hay un reporte del oficial que tenía el caso y solo la interrogo en 2 ocasiones, fuera de ahí, la chica ha pasado 3 años sin recibir visitas, espero al menos tenga amigos en ese lugar.


			Chris: Que extraño...


			Sarah: ¿Pasa algo Chris?


			Chris: No nada, todo bien... ¿Podrías darme el nombre del oficial que tenía el caso anteriormente?


			Sarah: ¡Claro! Su nombre era Roger Job.


			Chris: ¿Era?


			Sarah: Después de retirarse del caso, tuvo un accidente automovilístico,un conductor ebrio impacto su auto, el conductor logró escapar, pero Roger perdió la vida.


			Chris: Vaya...


			Sarah: Es algo triste Chris… ¡por esa misma razón odio que conduzcas ebrio!


			Chris: ¿De qué hablas?


			Sarah: Patrick encontró en tu escritorio una botella de whisky barato.


			Chris: ¡Que! ¿Y por qué no me lo ha dicho?


			Sarah: Porque eres un buen chico Chris y él sabe que has pasado por situaciones complicadas.


			Chris: ¡Maldición!


			Sarah: ¡Nada de maldecir! Ahora ve a trabajar, anda…


			Chris se siente avergonzado por lo que le ha contado Sarah sobre la botella de whisky en su lugar de trabajo y piensa en disculparse con Patrick, pero se da cuenta de que ya es algo tarde para pedir disculpas y sale de las oficinas para entrar a su auto, después nuevamente se dirige hasta el hospital psiquiátrico donde se encuentra Laura.


			Al llegar al lugar, es reconocido por el guardia de la caseta de vigilancia quien le permite el paso sin problema alguno, de nueva cuenta se estaciona en el mismo lugar, baja y camina hasta recepción donde es recibido nuevamente por la recepcionista quien le sonríe al entrar...


			Recepcionista: En seguida le atiendo, tome asiento por favor.


			Chris: Gracias.


			Recepcionista: Descuide (sonríe).


			En esta ocasión no fue necesario mostrar su placa para ser atendido, camina y se sienta en el viejo sofá color café frente al mostrador, apoyando sus codos sobre sus piernas y llevando sus manos a la barbilla. El escenario le parece familiar, todo tranquilo mientras se escucha el sonido del teclado de la computadora que produce la recepcionista al escribir, aún no ha escuchado que llamen al Dr. West por el interfón, pero este sale de la puerta y le pide que lo siga...


			Dr. West: ¡Vaya ha regresado!


			Chris: Aún no termino con la investigación.


			Dr. West: Ya veo, espero obtenga avances en esta sesión.


			Chris: Lo mismo espero.


			Dr. West: Sabe… La señorita Carrot me recuerda un poco a mi hija, no por su estado mental obviamente.


			Chris: Entiendo.


			Dr. West: ¿Y dígame a pensado seguir con su juego?


			Chris: Seguir alimentando sus alucinaciones puede ser peligroso.


			Dr. West: En eso tiene toda la razón, espero encuentre la forma adecuada para que ella hable más congruentemente.


			Ambos continúan hablando mientras caminan por los amplios pasillos del hospital y se detienen en el mismo lugar dónde se le indicó a Chris esperar anteriormente, el Dr. West abre la puerta y le pide esperar dentro.


			Chris entra y discretamente trata de observar la ubicación de las cámaras de seguridad mientras espera. 


			Momentos más tarde ingresa el Dr. West con Laura...


			Dr. West: En esta ocasión no los acompañara el oficial Becker.


			Chris: Descuide, no es necesario.


			Dr. West: ¡Pero habrá notado que contamos con un amplio sistema de seguridad!


			Chris: Ya lo veo.


			Dr. West: Cualquier acto de riesgo será notificado y cualquiera de nuestros elementos de seguridad acudirá.


			Chris: No se preocupe.


			Dr. West: Bien… Me retiro, los dejo hablar. ¡Por cierto, lo olvidaba! Agente Chris si desea fumar no es necesario salir, he desactivado las alarmas y detectores de humo de esta sala, ¿no creó que vayan a provocar un incendio o sí?


			El Dr. West sale del comedor y Chris se queda sorprendido ante las palabras que dijo, instantes después toma asiento e invita a Laura a sentarse para poder conversar...


			Chris: Hola Laura, ¿cómo estás?


			Laura: No lo sé, ¿cómo me veo?


			Chris: Te veo con ganas de hablar sobre lo que pasó.


			Laura: ¿En serio eso ves? (pregunta de forma sarcástica).


			Chris: No realmente, pero me gustaría hacer algo.


			Laura: ¿Qué cosa?


			Chris: Es un método distinto, ¿te gusta dibujar?


			Laura: No lo creó.


			Chris: No necesitas talento para dibujar, puedes tratar de expresarte mediante dibujos (discretamente guiña un ojo).


			Laura: Bien… ¿Y dime que tengo que dibujar?


			Chris: Cierra tus ojos y piensa... ¿Dime qué fue lo que en realidad pasó aquel día?


			Laura: Lo intentaré...


			Chris saca una hoja de papel en blanco y se la entrega a Laura, después le entrega un bolígrafo y ella comienza a escribir, enseguida ella le indica que el bolígrafo no sirve y en está ocasión Chris le entrega un lápiz «es todo lo que tengo» le dice a Laura.


			Mientras tanto el Dr. West desde su oficina observa y escucha la conversación entre Laura y Chris desde los monitores de seguridad y mira con atención si ella trata de escribir cosas que no debe decir, se levanta de su lugar y llama a varios elementos de seguridad, con la excusa de situación de riesgo, después camina rápidamente hasta la sala comedor dónde se encuentran e ingresa para dar fin a la sesión del interrogatorio... 


			Guardia: ¡Señorita Carrot, por favor deje ese objeto en la mesa!


			Chris: ¿Pasa algo? 


			Guardia: ¿Usted le ha dado ese objeto puntiagudo?


			Chris: Es solo un lápiz, estamos en medio de una sesión.


			Guardia: ¡Cualquier objeto puntiagudo puede convertirse en un arma blanca, es federal debería saberlo!


			Chris: ¿Qué demonios?


			Laura se levanta molesta y deja el lápiz sobre la mesa mientras los guardias de seguridad la toman del brazo y el Dr. West les pide escoltarla a su habitación, antes de irse Laura voltea hacía Chris y le dice que en la hoja está la respuesta, en ese momento Chris comienza a recoger las cosas, cuando se le acerca el Dr. West...


			Dr. West: Una vez más ha incurrido en la inseguridad del lugar haciendo caso omiso de nuestras normas!


			Chris: ¿Debe ser una broma, cierto? 


			Dr. West: ¡La seguridad no es un juego!


			Chris: Ya veo, pero es parte de un método.


			Dr. West: ¿Exponiendo la seguridad de esa manera? ¡No lo creó!


			Chris: Creó que exagera la situación doctor.


			Dr. West: Puede que si como puede que no. ¿Por qué no se lo pregunta a los padres de Laura? Tal vez ellos le digan si estoy exagerando quizás.


			Chris: Odio el sarcasmo.


			Dr. West: ¡Y yo odio que no cumpla con las reglas de seguridad!


			Chris: ¡Bien, no se repetirá!


			Dr. West: Eso espero o tendré que negarle el acceso a este lugar a menos que cuente con una orden federal para interrogarla de nuevo, debido al incumplimiento con nuestras políticas de seguridad, ¿pero no queremos llegar a tal extremo verdad?


			Chris: Realmente puedo conseguir la orden sin problema alguno.


			Dr. West: No se moleste, eso no es necesario aún, por cierto, me gustaría saber qué fue lo que Laura escribió en esa hoja.


			Chris: Nada, solo hizo un dibujo.


			Dr. West: Insisto en mirar.


			Chris saca la hoja de papel y le muestra el dibujo garabateado a rayones de un atrapasueños que hizo Laura...


			Dr. West: ¡Vaya solo es eso!


			Chris: ¡Se lo dije! No era nada.


			Dr. West: Es extraño, en los monitores parecía estar escribiendo con un bolígrafo y este está hecho con lápiz.


			Chris: Así es y debió escuchar cuando Laura me dijo que no servía.


			Dr. West: Efectivamente, bueno solo espero no se repitan este tipo de situaciones, si necesita realizar algún método distinto al de hablar, le pido lo consulte conmigo antes de aplicarlo.


			Chris: Bien...


			El Dr. West le devuelve a Chris el dibujo que realizo Laura, quien después sale del lugar dirigiéndose a su auto para conducir a casa. Al llegar a su casa se recuesta sobre el sofá, saca el dibujo de Laura y comienza a mirarlo, mientras lo observa, un reflejo de la luz sobre la hoja hace que note un escrito con bolígrafo debajo de ese dibujo garabateado fuertemente marcado con lápiz, rápidamente busca un borrador y comienza a eliminar los rastros de grafito de lápiz, mientras sonríe y se dice así mismo «Eso fue muy astuto Laura»


			Efectivamente al terminar de borrar, hay un escrito con bolígrafo y letras muy pequeñas que apenas y se distinguen, que al parecer dice «encuéntrala» seguido de una dirección Green Walls #34.


			Sin pensarlo dos veces comienza a buscar la dirección en su computadora y hace un pequeño mapa para llegar, no parece estar muy lejos, pero se encuentra en una zona boscosa cuyos caminos parecen laberintos.


			Al terminar con su pequeño mapa, se dispone a descansar para salir al día siguiente a buscar a esa persona que Laura quiere encontrar.


			Suena el reloj despertador y se levanta para darse un baño, se viste rápidamente y sale con dirección a su auto para iniciar su camino a Green Walls #34. Después de un complicado y confuso camino, llega a una pequeña casa estilo cabaña con el #34 marcado en la puerta. 


			Se acerca y toca la puerta, comienza a escuchar los pasos de alguien en el interior y se abre la puerta mientras sale una mujer de edad adulta con un largo cabello blanco...


			Anciana: ¡Pasa te estaba esperando!


			Chris: ¿Esperando? ¿A mí?


			Anciana: Por favor, pasa.


			Chris entra a la casa de la anciana quién lo invita a tomar asiento para poder conversar tranquilamente...


			Anciana: Ponte cómodo, ¿te ofrezco algo para beber?


			Chris: No, gracias. Realmente estoy aquí por...


			Anciana: ¡Por Laura! (lo interrumpe).


			Chris: Bien... Dígame ¿cómo sabe eso, ha visto a Laura?


			Anciana: Si, cuando ella era niña.


			Chris: ¿Y actualmente la ha visto?


			Anciana: He hablado con ella.


			Chris: ¿Cuándo la visita se ha registrado?


			Anciana: No puedo visitar a Laura en ese horrible lugar.


			Chris: Bien, entonces usted ha hablado con Laura, pero nunca la ha visitado, ¿cómo se comunican?


			Anciana: He hablado con ella a través de sus sueños.


			Chris: ¡Esto debe ser una broma! (se levanta).


			Anciana: Siéntate por favor… ¡ahora escúchame!


			Chris: Bien, la escucho.


			Anciana: Se muchas cosas sobre ti, conozco tus sueños, tus miedos, tus fortalezas.


			Chris: ¡De verdad! (dice sarcásticamente).


			Anciana: Creí que odiabas el sarcasmo Chris.


			Chris: Muy bien, además sabe mi nombre, ¿qué sigue? ¡Varitas mágicas! ¡bolas de cristal y efectos de humo!


			Anciana: No tienes por qué sentir temor ante lo que no puedes explicar, te muestras nervioso e inseguro.


			Chris: ¿Temor? Bien, dígame algo que yo no sepa.


			Anciana: Chris todo esto es innecesario, si no quieres ayudarnos no importa, puedes irte.


			Chris: Bien, no sé qué clase de ayuda necesite, pero no cuente conmigo.


			Anciana: Te has vuelto un pesar desde que ella murió...


			Chris: ¿Que acaba de decir? (dice con asombro).


			Anciana: Se que aún sueñas con volver a verla y en ocasiones tus sueños son crueles con tus sentimientos, ya que te hacen recordar que ella no está, también sé que tienes miedo de sentir algo por Laura, ¿ella es muy parecida a Kate no es verdad?


			Chris: ¿Como es posible que?


			Anciana: Chris, por favor toma asiento, y permíteme explicarte un poco la situación.


			Chris sorprendido y desconcertado toma asiento, la anciana le ofrece un té para tranquilizarlo y le pide que la escuche...


			Anciana: Hace muchos años existió un Rey llamado Sigfrido Marsella, mejor conocido como Sigfrido II. Era un Rey muy temido por sus enemigos, tan poderoso como ambicioso, durante su reinado conquisto muchas tierras.


			Un día el Rey contrajo una extraña enfermedad que le provocaba la falta de sueño, no podía dormir y cuando lo hacía despertaba aterrado contando sus pesadillas. El Rey no podía seguir así, estaba perdiendo la cordura, por lo cual reunió a los más grandes y reconocidos brujos y hechiceros del reino para que le prepararan algún brebaje, antídoto o cura, algún hechizo o conjuro que le devolviera la tranquilidad, pero nadie pudo conseguirlo.


			Se dice que un día el mismo Morfeo, Dios de los sueños, se presentó ante el Rey para ofrecer un amuleto con el cuál recuperaría su tranquilidad, le explicó detalladamente que el mismo había diseñado el atrapasueños para capturar toda aquella pesadilla que encontrará, además servía para ahuyentarlas y contenía un gran poder.


			El Rey al tocar el amuleto logró sentir inmediatamente una enorme sensación de tranquilidad y maravillado con tal reliquia, le ofreció la mano de su única hija Isabel Marsella a cambio del amuleto.


			Morfeo quién había vivido enamorado en secreto de la hija del Rey acepto entregar el amuleto, pero antes pregunto a Isabel si ella estaba de acuerdo, Isabel respondió que lo aceptaría como esposo y se planeó la boda.


			Al llegar el día de la boda, Morfeo se presentó no como Dios sino como un mortal, pero no había boda, el Rey negó dicho acuerdo y lanzó a toda la guardia real contra Morfeo.


			Morfeo al estar manifestado en un ser mortal, no confrontó a la guardia real, pero maldijo al Rey y a su mundo liberando todo aquello que había capturado en el atrapasueños.


			Miles de seres demoníacos, criaturas desconocidas y malignas comenzaron a aparecer a los alrededores del reino atacando y asesinando a la población. El Rey reunió a sus mejores hombres y encabezo un grupo de guerreros con la finalidad de volver a capturar a esas criaturas y seres malignos y así enmendar el error de traicionar a un Dios. 


			Tras la ausencia del Rey, el reino fue atacado por sanguinarias criaturas que asesinaron a toda la población incluyendo a Isabel Marsella, la única hija del Rey Sigfrido II.


			Morfeo se dio cuenta de lo ocurrido y lloró al saber que la chica de sus sueños había sido asesinada por seres que el mismo había liberado. Fue tanta la culpa que sintió que, de sus lágrimas, el rencor y furia que sentía creo a «Insomnia» un caballero al cuál le encomendó la tarea de volver a capturar todo aquello que había liberado.


			Chris interrumpe a la anciana, mostrando estar desconcertado ante la historia que acaba de escuchar...


			Chris: Bien, es una bonita historia, pero no se en que ayudará esto.


			Anciana: ¡Solo escúchame!


			La anciana continúa hablando...


			Anciana: Tiempo después Morfeo trajo del mundo de los muertos a Isabel, pero Isabel no regresó sola, pronto seres desconocidos para Morfeo comenzaron a aparecer en el mundo de los sueños, no eran pesadillas que él hubiese visto antes y al parecer no tenía gran poder sobre ellos, pero aun así los derroto. 


			Un día al propio castillo de Morfeo llegaron seres misterios a desafiarlo, después de una difícil confrontación, Morfeo fue derrotado y capturado, con lo poco de fuerza que le quedaba envió a Isabel a un lugar fuera de ese mundo, pero toda su servidumbre fue capturada.


			Criaturas misteriosas y seres terribles ahora gobiernan los reinos del mundo de los sueños y yo quiero restaurarlo. ¡Por eso necesito de su ayuda!


			Chris nuevamente interrumpe a la anciana...


			Chris: Bueno… ¡Me sorprenden sus historias! ¡Ahora veo por que Laura termino en un hospital psiquiátrico!


			Anciana: Laura es una de las descendientes y tiene un gran poder oculto, además, corre un gran peligro en aquel lugar.


			Chris: Bien, solo respóndame algo... ¿Usted ha estado en ese mundo de los sueños?


			Anciana: El mundo de los sueños ha cambiado demasiado.


			Chris: ¿Eso fue un sí? ¿Usted ha estado en tal mundo?


			Anciana: Si.


			Chris: ¡Perfecto! Y dígame si conoce a Morfeo y todas esas cosas, ¿Por qué no les pide a sus amigos imaginarios que la ayuden?


			Anciana: El Dr. West forma parte de algo terrible y ha estado haciendo experimentos con criaturas que captura, él sabe que necesita a Laura por eso la tiene cerca, ayúdame a traerla y te mostraré cómo es ahora el mundo de los sueños.


			Chris: ¿Y por qué no lo hace ahora? 


			Anciana: Es complicado.


			Chris: Le diré que es lo complicado… ¡Creerle! Vine a buscar a una persona con la que me envió una chica que está en un hospital psiquiátrico y encuentro a una anciana que ha estado tomando demasiados medicamentos sin receta.


			Anciana: Solo te preguntaré una cosa. ¿Nos ayudarás?


			Chris: ¡Claro! Al llegar a casa lo consultaré con mis amigos imaginarios y luego los invitaré a tomar té con usted para después ir a salvar el mundo de los sueños.


			Anciana: Muy bien, te esperaré a ti y a tus amigos imaginarios.


			Chris sale de la casa de la anciana y sube a su auto, creé que todo ha sido una pérdida total de tiempo y que su jefe tenía razón, conduce con dirección al hospital psiquiátrico para hablar con Laura una última vez.


			Mientras conduce comienza a llover y empieza a oscurecer, pero eso no parece importar, después de un largo camino bajo la lluvia llega al hospital psiquiátrico y ve la reja eléctrica abierta pero no encuentra a nadie en la caseta de vigilancia. 


			Decide entrar y se estaciona frente a la entrada principal, la lluvia comienza a caer más fuerte y aun así baja del auto; el agua de la lluvia es muy fría y todo está oscuro, de pronto observa muchas linternas acercándose a él, parece tratarse de algunos de los elementos de seguridad del hospital buscando a alguien, pero… ¿por qué están armados con rifles de alto calibre? 


			La lluvia continúa fuertemente y Chris se acerca a uno de los hombres preguntando qué ha pasado, pero nadie le responde nada, están completamente cubiertos, incluso usan mascaras anti gas, vuelve a preguntarles que ha sucedido, pero nadie responde nada, uno de ellos lo mira y solo le da la indicación con su brazo de que se retire.


			Chris se dirige a recepción y al entrar observa a un hombre herido en el sofá y frente al Dr. West y a Becker armados...


			Chris: ¿Qué ha pasado?


			Dr. West: No ha pasado nada, solo se escapó un paciente, ¡eso es todo! 


			Chris: ¡Son muchas armas para un paciente!


			A pesar del fuerte sonido de la lluvia se escuchan disparos y gritos en el patio trasero de la entrada...


			Chris: ¿Qué ha sido eso? ¡pediré refuerzos!


			Chris saca un teléfono celular y en ese momento recibe un golpe en la cabeza que lo deja inconsciente. Abre los ojos y está sobre una camilla de operaciones, su vista se torna borrosa apenas y puede distinguir luces y algunas siluetas, trata de levantarse, pero se encuentra atado sin distinguir más que luces y sombras, logra observar de una manera borrosa y amorfa las caras del Dr. West y Becker, comienza a escucharlos hablar, pero el sonido de sus voces es lento y alargado, además de distorsionarse constantemente...


			Becker: ¿Qué hacemos con él?


			Dr. West: Ha estado indagando mucho y tal vez sabe más de lo que debe.


			Becker: ¿Señor que hay del experimento que escapo? 


			Dr. West: Calma Becker, no es la primera vez que sucede, siempre hemos resuelto estas situaciones!


			Becker: Bien.


			Dr. West: Vaya creó que está despertando.


			Becker: ¡Deberíamos matarlo!


			Dr. West: Tal vez me serviría como conejillo de indias, podría usarlo en mis experimentos, pero mejor lo enviaré al mundo de los sueños para no tener que lidiar con su cadáver.


			Becker: Puede que incluso sirva como alimento para los bastardos.


			Dr. West: ¡Parece que ha despertado! Oficial, ¿puede enviar a dormir a nuestro entrometido amigo?


			Becker: ¡Será un placer!


			Becker golpea a Chris con la parte trasera de un rifle de alto calibre y esté queda inconsciente...


			Chris abre los ojos y se encuentra en su casa «todo fue un sueño» se dice así mismo, se sienta sobre su cama e intenta recordar, pero todo es tan confuso e incongruente, piensa que un baño lo hará sentir mejor y camina hasta la regadera para darse un baño, termina y se viste.


			Puede escuchar el crujir de su estómago y se dirige hasta la cocina para preparar algo de comer, momentos después sale de la cocina con un plato de arroz y huevos con tocino, se sienta frente al televisor y empieza a comer, al fondo puede escuchar los ladridos de su perro, «calla Shark despertarás a los vecinos» dice con voz un poco alta.


			Shark era el nombre de su perro de raza husky, cuyo nombre fue debido a sus afilados colmillos. 


			Los ladridos continúan y se levanta para buscarlo cuando de repente recuerda que Shark, hace tiempo que había sido arrollado por un camión de transporte público. Aterrado se acerca a su cuarto que es el lugar de donde provienen los ladridos, pero al llegar no hay nada, solo una fotografía rota en el suelo, la levanta y observa a una mujer sonriendo sosteniendo a un pequeño cachorro husky el cuál era Shark, en la otra parte de la fotografía rota estaba él.


			Nuevamente escucha los ladridos en la cocina y rápidamente sale a ver quién está ladrando. ¡No puede creer lo que está mirando!


			¡Justo en el plato donde sirvió sus alimentos esta la cabeza de su perro ladrando! Sin pensarlo corre hasta el baño, abre el grifo del lavamanos y comienza a lavarse la cara con gran desesperación, luego de unos minutos saca su ánfora y da varios tragos seguidos, se queda mirando su cara en el espejo del lavamanos mientras la sigue lavando, de pronto se da cuenta de que su reflejo está quieto, sin movimiento alguno. Comienza a tocarse la cara, pero su reflejo sigue quieto, saca su arma y apunta al espejo, de pronto su reflejo levanta la mano y hace movimientos de derecha a izquierda con el dedo índice de su mano, indicándole un «no» en repetidas ocasiones.


			Aterrado dispara al espejo y los vidrios vuelan en pedazos, Chris cae al piso sosteniendo su brazo izquierdo, tiene una herida de bala de su propia arma «¿cómo es posible esto?» se pregunta, se levanta y con la navaja de un rastrillo trata de extraer la bala, pero las paredes comienzan a crujir, a tornarse de un color extraño que parece agrietarlas y sale corriendo.


			Al abrir la puerta para salir de su casa, aparece en los pasillos del hospital psiquiátrico, detrás de él ya no está su casa sino el cuarto de un paciente, un cuarto vacío con solo una cama esquinada en un rincón, herido del brazo izquierdo comienza a escuchar nuevamente los ladridos de Shark, el lugar se ve distinto, las luces son poco claras y parpadeantes, las paredes tienen un extraño color y el piso parece estar mojado.


			Comienza a caminar por el pasillo y los ladridos son cada vez más cercanos, puede escuchar el sonido de un puñado de moscas y ve a su perro muerto, en estado de descomposición. Los ladridos provienen del cadáver del perro aún puede escucharlos, lleva su mano derecha hasta su cabeza y sujeta fuertemente su cabello, creé que ha enloquecido.


			En ese instante una luz muy grande en el pasillo comienza a acercarse y escucha el sonido del claxon de un camión grande, intenta correr, pero la luz es muy rápida y lo alcanza, logra escuchar el sonido de un frenado forzado y el claxon en repetidas ocasiones mientras su vista se ve cegada por el resplandor tan intenso de la luz.


			Despierta nuevamente en el cuarto del hospital y se levanta, corta un trozo de tela de las sábanas de la cama y la amarra a su brazo izquierdo para detener el sangrado de su herida, nuevamente camina por los pasillos y después apresura el paso para salir del lugar.


			Laura despierta por el sonido de la lluvia y relámpagos, se levanta de su cama y comienza a escuchar el sonido de disparos y gritos a una distancia muy lejana, apenas y se distinguen de la lluvia, se acerca a la puerta y trata de forzar el cerrojo, de pronto comienza a escuchar pasos y escucha la voz del Dr. West «rápido trae a la chica»


			Laura corre hasta su cama y alguien comienza a abrir la puerta, entra el oficial Becker y le pide que se levante, ella permanece en la cama y Becker se asoma por unos momentos afuera de la habitación, después entra cerrando la puerta...


			Becker: Pensándolo bien quédate ahí, nos divertiremos un rato.


			Laura: ¡Aléjate de mí!


			Becker: ¿Eres hermosa sabes?


			Becker se lanza sobre Laura y comienza a tocar sus pechos y lamer sus piernas mientras ella forcejea contra él, pero la fuerza de Becker es mucho mayor por lo que la somete con facilidad. Laura consigue librar una mano y clava un bolígrafo en el brazo de Becker, quién la sujeta del cabello, la golpea y lanza contra la pared.


			Laura está sangrando de la boca y nariz y Becker saca el bolígrafo incrustado en su brazo derecho...


			Becker: ¡Estúpido federal! ¡Le dijimos que un bolígrafo podía convertirse en un arma blanca en manos de una zorra como tú! Lo mataría yo mismo de no ser que West ya lo mató.
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